
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Viernes, 21 de septiembre de 2018

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En lo profundo de tu cuerpo, en el centro de tus átomos, yace una luz oculta y silenciosa. Es el
Espíritu de la Vida, es el Soplo de Dios, que habita en ti y que es la verdadera composición de tu
ser. 

Eres parte viva del Espíritu de Dios. Así, el Padre, omnipresente, habita en la esencia de tu ser. Así,
Su Espíritu que todo lo abarca, habita en todo lo que es vida. 

Permite a tu consciencia penetrar los misterios acerca de sí misma y descubrir a través del amor, de
la sabiduría y de la humildad, la materia pura y plena de la Gloria de Dios, que se esconde en tu ser. 

La glorificación del cuerpo es el despertar de la Verdad en lo más íntimo de la composición de la
materia humana. La Gloria de Dios está en Sus hijos desde el principio de la Creación, pero así
como Su Presencia se mantiene silenciosa en la esencia de los seres, Su Gloria y Su Espíritu
también se silencian en lo más  íntimo de la materia humana. 

Cuando el ser alcanza la plena unidad con el Padre y le da espacio y permiso para que Él se
manifieste en su cuerpo, la Gloria de Dios comienza a despertar en sus átomos físicos y materiales. 

Todos los seres, así como toda la vida, son partes de Dios, desmembrados de la Creación y
manifestados en criaturas aparentemente individuales. 

Hoy te revelo un misterio: todo es parte de Dios. Todo es proyección y partícula divina. Pero el
Creador se expresa en los que despiertan. Su Espíritu habla y vive a través de los humildes que
reconocen su ignorancia y no limitan la Grandeza de Dios que aún es tan desconocida e
incomprensible para la mente humana. 

Medita en la vida que está en ti, en la vida que eres, parte de Dios, parte de Su Espíritu y de a poco
deja que se manifieste Su Gloria en tu ser para que comprendas que resucitar no es morir en el
cuerpo y volver a la vida; resucitar es morir a la ignorancia y a la ilusión y descubrir la Verdad
dentro de sí.

Hubo aquellos que murieron en el cuerpo y no encontraron la glorificación en Dios y hubo unos
pocos, desconocidos por los hombres, que murieron a su ignorancia y dejaron que Dios les mostrara
Su Verdad, viviendo, sin comprender, la gloria y la magnitud del Espíritu del Creador. 

Este es el tiempo de que surja no solo un ser glorificado, sino una raza glorificada que, muriendo a
la ilusión de un falso tiempo y de una falsa vida, resucite a la Verdad destituyendo la vida
retrógrada de la superficie de la Tierra y abriendo el camino para que el Reino de Dios habite aquí. 

Vive en Cristo para que Él te conduzca hacia Su Gloria y te glorifique en Él, despertando, en todo lo
que eres, la presencia viva del Espíritu Santo de Dios.

Tienes Mi bendición para esto.
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